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Gracias a la ayuda del doctor Rambhakta
Thakur, Embajador de Nepal en El Cairo, lo

hemos podido hacer. Hemos vivido algunos
peligros y aventuras para contemplar,
fotografiar y sentir tanto el lugar como a su
amable pueblo. Con la palabra y la imagen
describimos a continuación nuestra gira turística
a una nación situada entre el norte de la India y
el sur de China, a la que Dios ha otorgado una
naturaleza extraordinaria y atributos turísticos
bellos y atrayentes: Nepal, el reino de la belleza
y de las montañas. 

Nepal,
reino de la belleza y de las montañas

Es normal que el amante del turismo y del desplazamiento sueñe con viajar a la India y
a China, incluso a Asia en general, donde encontrará el perfume de la historia, la gloria
de las civilizaciones, la diversidad de las culturas, la belleza de la naturaleza, la altura
de las montañas, la moderación de la temperatura y, también, el progreso tecnológico.  
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‘Namaste’ Katmandú
Descendí del avión y me dirigí andando unas
decenas de metros para penetrar en el recinto
del pequeño aeropuerto, donde todos fuimos
recibidos con la palabra ‘namaste’,
bienvenidos. Llevé mis maletas al coche que me
trasladó al Hotel Soalti (Crown Plaza)
atravesando las calles de la capital, Katmandú,
que me dio la impresión de ser una ciudad
pequeña que necesita modernizar muchas de
sus infraestructuras, como caminos, edificios,
tiendas y demás.

Qƒ>Éàμ¡H ≥jôW ‘De camino a Bhaktapur

> Katmandú - Mounir Al-Fishaoui

Observé que la mayoría de las calles y avenidas
de Katmandú (apodada ‘Shangri-la’, lo cual
significa ‘tierra de belleza virgen’) son estrechas,
por lo que la circulación es lenta, lo cual a su vez
ha provocado el aumento del porcentaje de
contaminación del aire, pues he visto a
numerosos transeúntes y policías de tráfico
portando mascarillas que les cubren la nariz y la
boca. Los medios de transporte en Katmandú
son el coche, el autobús y la ‘riksha’, que es un
carrito donde caben dos personas, cubierto por
un parasol, tirado por una bicicleta y cuyo�
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precio es bajísimo (1 dólar como media,
equivalente a 65 rupias nepalesas). También
circula por las calles de Katmandú el ‘tuktuk’,
que es más grande que la ‘riksha’ y lo tira una
motocicleta. En cuanto a los taxis, se aconseja
que antes de emprender viaje se le diga al
conductor que ponga el contador a cero, o que
se ponga de acuerdo sobre el precio del
desplazamiento desde el principio. Los grandes
personajes, aquí, es posible verlos solos en
alguna calle o a lomos de un elefante. 
Son numerosas las zonas comerciales en
Katmandú. Quizás las más importantes sean los
complejos limitados, a los que hay que añadir
las calles y los mercados como Thamel, New
Road, Lougan, King Palace y Polchook. Las
mercancías turísticas más interesantes podrían
ser los objetos artesanales: estatuas, objetos
decorados y grabados sobre piedra, piezas de
madera, de metal y de tierra cocida, dibujos
sobre tejido y papel. Las mercancías más
importantes de venta en los mercados
nepaleses son sin duda las dagas metálicas
decoradas con algunos grabados y sus vainas.
Las más caras tienen vainas de cuernos de
gacelas o de búfalos. 
Lo más admirable y caro que se puede comprar
allá son las joyas de plata y de oro, en particular
los que llevan incrustaciones de diamantes y
piedras preciosas o semi-preciosas. También
hay muchas tiendas de ropa tradicional y no
tradicional. Algunas exponen maravillosos
productos importados de Cachemira. Los chales
de piel de cabra montés (llamados ‘pashmina’)
son un producto nepalés que deben
obligatoriamente ponerse las señoras.
En general, es necesario regatear de manera
muy exigente, porque los precios que se piden
son carísimos, pero si el comprador y el
vendedor llegan a un acuerdo, pueden ser
razonables, incluso baratos. 
Por otra parte, el ser viviente más respetado, allí,
es la vaca, pues es una criatura sagrada para los
hindúes y los budistas. Muchas veces las he visto
pasear tranquilamente por las calles de
Katmandú, y a veces se sientan en la carretera
repleta de coches, sin que nadie las moleste.
Matar una vaca por error (involuntariamente)
expone al autor a una multa de 20 000 rupias y
a tres años de prisión. Si se mata
voluntariamente, el autor se pone en una
situación dramática que le hará arrepentirse del
día que lo trajo su madre al mundo, y ningún
arrepentimiento se acepta. Turistas paseándose en un mercado de Katmandú hóæªàc ¥Gƒ°SCG óMCÉH ¿ƒdƒéàj ìÉ«°S

Plaza Patan Durbar

…OƒH ájôb
La aldea Poudey

¿ÉJÉH ¿Gó«e

Pasearse por las calles de Katmandú, durante la
mañana o por la tarde, no es un objetivo
turístico exactamente, aparte el hecho de ir a
los cafés o a los restaurantes, casi todos de
precios moderados, o el hecho de visitar
algunos templos hindúes o budistas escondidos
en las plazas de la ciudad o en sus alrededores,
como son la plaza Katmandú Durbar, la plaza
Patan Durbar, la torre Swayambhunath
(considerada la torre budista más grande de
Nepal, construida el año 250 antes de Cristo), la
torre Boudhanath Stupa (construida en el siglo
V de Cristo), el templo Changu Narayan,
(construido en el siglo XV).
Para los turistas es un gozo visitar la aldea
‘Poudey’, una reserva cultural inscrita en el
listado de la UNESCO. Esta aldea conserva el
modo primitivo de vida de hace unos 400 años.
He visto cómo los habitantes separaban los
granos secos de sus vainas echándolos contra la
dirección del viento, de manera que salta la
vaina y se queda el grano; y he visto a los
artistas grabadores trabajando a mano sus
piezas de madera; algunos incluso se bañan en
plena calle, a la vista de todo el mundo. El
camino hacia ‘Poudey’ pasa por una magnífica
región verde llamada Bungamati. 

Las mezquitas de Katmandú
Son unas 500 las mezquitas que hay en Nepal,
la mayoría de ellas situadas en los pueblos. El
Cheij Mohamed Faruk me ha comentado que
el porcentaje de musulmanes en Nepal se sitúa
entre un 5 y un 10% de la población total.
También me anunció el orador Mohamed Aref
Al-Thaqafi, responsable general de las escuelas�
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islámicas en las regiones montañosas, que la
ciudad de Jankafor, cercana a la célebre ciudad
de Pokhara, alberga la Escuela Hanafita (o lo
que llaman Universidad Hanafita) de la que
salen los científicos islámicos, los oradores y los
imames.  
Hemos visitado las dos mezquitas más grandes
de la capital, separadas por unos 100 metros de
distancia. Allí hicimos la oración del viernes. La
primera mezquita se llama ‘Nepali Yama
Mas_id’, es de dimensiones medianas y estaba
llena completamente de fieles; la segunda se
llama 'Nepali Yama Mas_id’, y es un enorme
complejo islámico, que incluye los mausoleos de
los dos sufíes que vinieron de Cachemira hace
unos 600 años y lo edificaron. Primera mezquita
construida allá, tiene anexos de dos plantas
donde caben cientos de oradores de los dos
sexos. También incluye el complejo una escuela
llamada ‘Madrasat Ahsan Al-Barakat’, que
enseña temas religiosos y no religiosos y el
Corán, según nos dijo el Cheij Mohamed Ali al-
Mundhir, uno de los imames de este complejo.
Hay una biblioteca modesta que necesita el
apoyo de los musulmanes para enriquecerla en
libros, en manuales islámicos y Coranes. 

El turismo nepalés
Antes de abandonar Katmandú, tuvimos
cuidado de encontrarnos con los responsables
turísticos nepaleses, para preguntar sobre los
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»JÉeÉ¨fƒH á≤£æeRegión de Bungamati

puntos fuertes, posibilidades actuales y
perspectivas futuras del turismo del país, así
como de sus planificaciones, comercialización y
conquista de nuevos mercados. En una
conversación abierta, el señor Subash Nirola,
Presidente de la Agencia de la Oficina de
Turismo de Nepal, empezó diciendo: “A pesar
de que recientemente Nepal se ha
transformado en un Estado laico, las principales
religiones siguen siendo el hinduismo, el
budismo y… ¡el turismo!”. Lo dijo riendo,
queriendo expresar la importancia que el
Estado nepalés le da al turismo. Seguidamente
añadió: “El turismo en Nepal lo dirigen
numerosas instituciones bajo los auspicios del
Ministerio de Cultura, Turismo y Aviación Civil.
Después del Ministerio está la Oficina de
Turismo, a la cabeza de 15 Comisiones,
encargada cada una de ellas de una
especialidad turística. La Oficina facilita la labor
de las Comisiones, participando en la
comercialización de los productos turísticos en
Nepal, utilizando todos los instrumentos de
marketing y comunicación e impulsando el
papel que desempeñan nuestras delegaciones
diplomáticas en el extranjero”.
Después tomamos la palabra nosotros,
preguntando cuál era la importancia que los
responsables nepalíes le daban al hecho de
atraer a turistas árabes, en general, y a los
habitantes del Golfo, en particular. A esto

respondió Nandini Lahe-Thapa, Directora
General de Márketing y Promoción de Turismo
de la Oficina: “El mercado de Oriente Medio es
muy importante para nosotros, porque
comprendemos el volumen de gastos del
turista árabe, que duplica el de los europeos,
pero el problema en este aspecto es que la
mayoría de los árabes que viajan desean sitios
lujosos para alojarse, y esto, a pesar de que
existe en nuestro país, es insuficiente. Sin
embargo, les decimos que existe lo que puede
sustituir ese lujo provisionalmente, pues la
particularidad de Nepal y su exclusividad en
cuestión de turismo les proporcionará los
mayores placeres, como son el turismo de
aventuras, nuestra rica herencia cultural, la
naturaleza exuberante, las verdes montañas de
cimas nevadas, la excelente calidad del aire y el
suave clima lluvioso a lo largo del año, el lujoso
servicio hotelero y turístico, que sustituirá para
ese tipo de turistas el lujo de los lugares a los
que están acostumbrados, en espera de que
acabemos las infraestructuras adecuada a sus
gustos, que estamos realizando a marchas
forzadas. Esperamos obtener la respuesta
turística que merece Nepal, tanto desde Oriente
Medio como del resto del mundo”.
Por su parte, la Ministra de Asuntos Exteriores,
la señora Sahana Pradhan, que nos ofreció un
cálido recibimiento junto con sus asesores, nos
dijo, en una expresión tanto política como�

Mezquita Kashmiri …ô«ª°ûμdG ™eÉédG óé°ùªdG
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turística: “Porque no tenemos productos ni
recursos para la exportación, la única solución
que tenemos reside en el turismo. Y poseemos
muchos componentes excelentes y atractivos
para los turistas. Y esperamos que vengan en
gran número a Nepal los turistas árabes”. 
Acabamos nuestro encuentro con la Ministra
preguntándole cuál era el mejor
emplazamiento que ella personalmente
prefería. Su respuesta fue: “El lago Rara”. Y se
puso a describir con gran amor y pasión el lago
y su región, y al final me preguntó: “¿La ha
visitado?”. Le dije que no, y entonces ella
decidió: “Es necesario que la visite”. Respondí
amable y galantemente: “Le prometo que lo
haré, y cuando me ponga a mirar el lago y a
meditar sobre su belleza, la recordaré a
usted”. Una explosión de risa sacudió a los
turistas y diplomáticos presentes, incluida la
señora Ministra.    

Montañas y belleza
Cuando alguien pronuncie la palabra ‘Nepal’,
debe recordar las palabras ‘montañas y belleza’.
La belleza es una característica general de este
país extraordinario al que Dios ha dado una
naturaleza fascinante que lo rodea por todas
partes, de un color verde roto únicamente por
los edificios y los caminos. Las montañas y sus
cimas son el sello de este pequeño Estado cuya
superficie no supera los 147 181 kilómetros
cuadrados. Y a pesar de su pequeña superficie,
alberga una gran diversidad topográfica, pues

sus alturas van de los 60 a los 8 848 metros. Sus
provincias tienen también una diversidad de
climas, que van del clima de montaña hasta el
tropical, en los que crece toda clase de plantas
y vive toda clase de animales. Salpican esos
relieves montañosos cientos de ríos, de lagos
helados y de riachuelos que nacen en el
majestuoso Himalaya, del cual 10 picos se
encuentran en territorio nepalés, entre los 14
más altos del mundo, siendo el primero de ellos
el Everest, al cual miles de personas compiten
para subir a él. Muchos han sacrificado su vida
para alcanzar esa cima. El primer alpinista en
lograrlo fue el neozelandés Edmand Hillari y su
compañero nepalés en 1 953, y el último ha
sido el joven aventurero egipcio, árabe y
africano Omar Samra, en mayo de 2 007. Una
feliz coincidencia ha hecho que su gloriosa
acción se haya realizado durante nuestra visita
a Nepal, por lo que nos ha contado todos los
detalles de su hazaña.
Abandonamos Katmandú en dirección a la
ciudad de Nagarkot, pasando por Bhaktapur, a
10 kilómetros de distancia de la capital; en esta
última admiramos el templo Niathapu, que los
nepaleses describen como el más bello de todo
el país; la ciudad tiene también un magnífico
castillo de 55 ventanas.

¿Abandono o aventura?
Al abandonar Bhaktapur realizamos una gira
particular, pues el coche circulaba por una
carretera asfaltada al borde de una ladera

…ô«ª°ûμdG ™eÉédG óé°ùªdGMezquita Kashmiri óÑ©eUn templo

montañosa altísima. Subía y subía, intentando
llegar a la cima, donde se ubica la ciudad de
Nagarkot, a la que fuimos –como los demás
visitantes- para contemplar el disco solar al
ponerse por la tarde y al salir al amanecer entre
las cimas del Himalaya.
Durante esta pavorosa subida –que producía
placer y miedo al mismo tiempo- en dirección a
Nagarkot, se nos cortaba la respiración mirando
desde lo alto las masas de nubes como si
estuviéramos en un avión. Otras veces, el coche
penetraba directamente en esas masas.
Además de estas impresiones, sentíamos la
bajada de la presión del aire, que nos producía
molestias en los oídos y que, para evitarlo, había
que tragar saliva, que estaba como reseca a
causa de esta magnífica aventura.  
Al llegar a Nagarkot fuimos al hotel ‘Club
Hymalayan’, de 5 estrellas, construido sobre la
cima de la montaña, en un lugar elegido con
gran esmero. Pero nos esperaba una sorpresa.
No tuvimos suerte ese día, pues el cielo estaba
cubierto de espesas nubes que nos impidieron
ver la puesta del sol y su salida al amanecer del
día siguiente. Nos limitamos pues a descansar
en ese maravilloso hotel y a recordar las
impresiones del camino montañoso hacia
Nagarkot. Y todos nos aseguraron que el
espectáculo de la puesta y salida del sol nos
sería compensado por nuestra prevista visita a la
ciudad de Pokhara, visita sobre la cual
realizaremos un reportaje en un próximo
número, Dios mediante. �
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